
Luz de la Paz de Belén en la comunidad de Pamplona 
 

El pasado 23 de 

diciembre, un par de monitoras 

y varias jóvenes de 17 y 18 

años del Grupo Scout Mikael 

de la Parroquia San Miguel 

de Pamplona tuvimos la 

oportunidad de presentar la Luz 

de la Paz de Belén en la 

residencia de las Misioneras de 

la Inmaculada Concepción.  

 

La Luz de la Paz de 

Belén es una actividad que 

realizamos los Scout a nivel 

mundial, un niño Austriaco recoge cada año por estas fechas la luz de una vela que hay 

siempre encendida en la gruta donde nació Jesús, y la lleva a Austria donde Scouts de 

toda el Europa van a recogerla para llevarla a su país. Esta luz es el símbolo de paz, de 

amor y de fraternidad mundial que nos recuerda el verdadero mensaje de Jesús y el 

sentido y valores que deben guiarnos en estas fechas Navideñas. 

 

El 13 de diciembre los rutas de toda Navarra (jóvenes de mayor edad del grupo 

que todavía no son monitores) junto con sus 

monitores, fueron a buscar esta luz a Madrid para 

traerla a Tafalla, dónde realizamos el día 19 de 

ese mes una celebración de acogida como es 

debido y pudimos llevárnosla a nuestras casas y 

otros lugares donde pensamos que sería 

interesante que llegara esta luz, cómo Parroquias, 

centros de atención especial o residencias, entre 

otros lugares, con el simbolismo de ser luz del 

mensaje de Jesús en estas fechas. 

 

Uno de estos sitios a los que acudimos fue la Residencia de las Misioneras de la 

Inmaculada Concepción del Segundo Ensanche, allí nos esperaban en su capilla las 

Hermanas de la comunidad, les presentamos y repartimos la Luz de la paz acompañado 

de unas oraciones, cantamos entre todas unos Villancicos (con mejores o peores voces) 

y compartimos un pequeño picoteo donde pudimos charlar un rato sobre nuestras 

actividades y sobre alguna experiencia que otra.  

 

Creo que el poder reunirnos y compartir 

pequeños momentos de oración y charla fue una 

bonita experiencia para todas, ya que pudimos 

conocer al menos un poco una vida 

completamente diferente a la nuestra y con 

tantas experiencias que transmitir. Gracias a 

todas las Hermanas por su acogida tan 

agradable. 

 



  

 

 

 

África Etayo 

 

 

 

 

 

 

 

 


